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La mejor bendición no es una cosa: es que Él camine contigo
Levítico 26:1-13 · Las bendiciones del pacto

«Y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo.»
Levítico 26:12 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra que la cumbre de todas las bendiciones de
Levítico 26 no es la lluvia ni la cosecha, sino la Presencia de Dios —
«andaré entre vosotros» — cumplida en Cristo, Emanuel. Y que
aprenda a buscar al Dador más que a los regalos: aunque falte lo
demás, Él basta.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14-20 (adaptable a adolescentes)

MATERIALES
Biblias o app, papelógrafo o cartulina, plumones, post-its, una
mochila con peso (libros sirven)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Imagina que Dios te pasa una lista de bendiciones y te dice "elige". En Levítico 26 esa lista existe: lluvia a tiempo, cosechas que no
alcanzas a guardar antes de que llegue la siguiente, pan hasta saciarte, paz para dormir sin miedo, victoria sobre los que te atacan.
Para un pueblo que venía saliendo del desierto, eso era todo lo que se podía soñar. Es como si hoy la lista dijera: que te vaya bien
en la PAES, pega estable, salud, lucas suficientes, cero dramas. Cualquiera firma al tiro.

Pero ojo con cómo está armada la lista, porque la cumbre no es ninguna de esas cosas. Después de la lluvia, el pan y la paz, Dios
dice lo más grande: «pondré mi morada en medio de vosotros… y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros
seréis mi pueblo» (26:11-12). ¿Cachas el orden? Los regalos no son el premio mayor: el premio mayor es el Dador en persona,
viviendo y caminando en medio de su gente. Es el mismo cuadro del Edén, cuando Dios se paseaba en el huerto (Génesis 3:8). Todo
lo demás es el envoltorio; esto es el regalo.

Y el final del pasaje es una escena para no olvidar: «Yo soy el Señor vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para que no
fueseis sus siervos, y rompí las coyundas de vuestro yugo, y os he hecho andar con el rostro erguido» (26:13). El yugo era ese
palo que se le pone a los bueyes en el cuello para que caminen agachados, cargando. Dios dice: yo quebré eso. No te saqué de la
esclavitud para que vivas mirando el suelo, con miedo o pagando tu valor con esfuerzo: te levanté la frente. No por orgullo — por
gracia. Erguido porque alguien te liberó, no porque te lo ganaste.

Siglos después, esta promesa se puso zapatos y caminó entre nosotros de verdad: Jesús, Emanuel, "Dios con nosotros" (Mateo
1:23). En Él, el «andaré entre vosotros» dejó de ser una frase del pacto y se volvió una persona que comía con pecadores, tocaba
leprosos y lloraba con sus amigos. Hoy, por su Espíritu, esa Presencia vive en ti (2 Corintios 6:16), y la Biblia entera termina igual que
esta lista: «el tabernáculo de Dios con los hombres» (Apocalipsis 21:3). Por eso el salmista, cuando lo entendió, dijo: «¿A quién tengo
yo en los cielos sino a ti?… mi porción es Dios para siempre» (Salmo 73:25-26). Aunque falte lo demás, Él basta.

El punto: Las bendiciones de la lista son reales, pero no son el premio: enmarcan al Dador. La cumbre es su Presencia — «andaré entre
vosotros» — cumplida en Jesús, Emanuel. Y esa Presencia no se gana portándose bien: Dios rompió tu yugo primero y te hizo andar con la
frente en alto, por pura gracia. Buscar al Dador más que a los regalos: esa es la meta.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El ranking de bendiciones 12 min

Para descubrir en el propio texto que la cumbre es la Presencia.

En el papelógrafo escribe en desorden las bendiciones de Levítico 26:4-13 traducidas a hoy: que nunca te falte plata · buena salud
· paz para dormir tranquilo · que te vaya bien en lo que emprendas · protección de los que te quieren dañar · que Dios
camine contigo todos los días. Cada joven anota en un post-it su top 1 ("si solo pudieras quedarte con una, ¿cuál?") y lo pega.
Miren el resultado sin juzgar a nadie. Después lean juntos 26:3-13 y pregunta: "¿Cuál pone Dios al final, como la cumbre de todas?"
(vv. 11-12). Cierra: las otras cinco te pueden faltar algún día; esta es la única que Dios promete en Cristo para siempre.

El yugo roto 8 min

Para sentir en el cuerpo lo que es el v. 13: de agachado a erguido.

Pide 2-3 voluntarios. Que caminen de un extremo al otro de la sala encorvados, con la mochila con peso colgando por delante del
cuello (o cargada adelante, no en la espalda), mirando el suelo. Luego sácales la mochila y que hagan el mismo recorrido erguidos,
frente en alto. Pregunta a los que caminaron: "¿Qué cambió, aparte del peso? ¿Qué alcanzabas a ver en cada caminata?" Conecta
con 26:13: así describe Dios la libertad — Él rompió las coyundas del yugo. Y clave: nadie se sacó la mochila solo; alguien se la quitó.
Así funciona la gracia.

¿El Dador o los regalos? 10 min

Más introspectiva; ideal si el grupo tiene confianza.

Dibuja dos columnas en el papelógrafo: "Le pido" y "Estoy con Él". En post-its, cada uno escribe con honestidad qué cosas le pide
a Dios normalmente (que me vaya bien en la prueba, que sane mi abuela, que resulte el panorama, plata para algo) y las pega en la
primera columna. Luego pregunta: "¿Y qué pondríamos en la segunda? ¿Cuándo fue la última vez que estuviste con Dios sin pedirle
nada — solo por estar con Él?" No es para sentir culpa: pedir está bien, Jesús nos enseñó a pedir. Es para notar si la segunda
columna quedó vacía, y preguntarnos qué dice eso de a quién estamos buscando.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Levítico 26:3-13 y hagan la lista de bendiciones entre todos. Fíjense en el orden: lluvia, cosecha, pan, paz, victoria… y al final,
«andaré entre vosotros». Si tú hubieras armado la lista, ¿qué habrías puesto como premio mayor? ¿Por qué crees que Dios dejó su
Presencia como la cumbre y no la cosecha?

1

Compara 26:12 con Génesis 3:8 (Dios paseándose en el Edén) y Mateo 1:23 (Emanuel, Dios con nosotros). Es la misma promesa
viajando por toda la Biblia hasta llegar a Jesús. ¿En qué escenas concretas de los evangelios se nota que Jesús es "Dios caminando
entre nosotros"? Piensa en una: comiendo con pecadores, tocando al leproso, llorando con Marta y María.

2

El v. 13 dice que Dios rompió el yugo «y os he hecho andar con el rostro erguido». Hay yugos de hoy que nos hacen caminar
mirando el suelo: el qué dirán, las comparaciones en redes, sentir que vales por tus notas o por encajar. ¿Cuál te pesa más a ti?
¿Qué cambia saber que la frente en alto no se gana rindiendo, sino que Dios ya la levantó por gracia?

3

Salmo 73:25-26: «¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti?… mi porción es Dios para siempre». Sé honesto: si Dios te diera todo
lo de la lista pero sin su compañía, ¿lo tomarías? ¿Y al revés: su compañía, aunque faltara algo de la lista? Cuenta alguna etapa en
que te faltó algo visible (salud, plata, un resultado) y aun así notaste que Dios estaba contigo.

4



🔥 El reto de la semana

Semana "solo por estar contigo"

Un reto simple de decir y desafiante de cumplir:

Un rato sin pedir: elige 3 días de esta semana y aparta 10 minutos para estar con Dios sin pedirle nada: lee un pedazo de
Levítico 26 o el Salmo 73, dale gracias, o simplemente quédate en silencio con Él. Márcalos en el calendario del teléfono para que
sea medible.

Nombra tu carencia: escribe en una nota del celular UNA cosa que hoy te falta (un resultado, una relación, plata, salud de
alguien) y complétala así: "Aunque me falte esto, tengo a Dios conmigo". Léela cada vez que esa falta te apriete.

Tráelo de vuelta: la próxima sesión, cuenta en una frase cómo te fue: qué se sintió estar con Dios sin pedirle nada.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Qué es lo primero que se te viene a la cabeza cuando escuchas 'ser bendecido'?"
Deja que respondan sin corregir — las respuestas van a servir después.

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "El ranking de bendiciones" es ideal hoy porque hace que el propio texto les
dé vuelta la respuesta de la entrada.

3. La Palabra (8 min): lean Levítico 26:3-13 en voz alta. Pide que noten dos cosas: el orden de la lista, y cómo termina el pasaje (el
yugo roto, la frente en alto).

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Remata en Mateo 1:23: Emanuel, la promesa hecha persona.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre su "aunque me falte esto" y el
grupo ore por eso.

Tip: Cuidado con el desvío más fácil de este pasaje: leerlo como "pórtate bien y Dios te da cosas". Eso no es el evangelio, es un trato comercial.
Las bendiciones enmarcan al Dador, no lo reemplazan — y en Cristo la cumbre (su Presencia) ya es nuestra por gracia, no por rendimiento. Si
alguien del grupo está pasando una carencia real (plata, salud, familia), esta lección no le dice "te falta fe": le dice que la bendición mayor sigue
intacta — Dios camina con él, y su valor es dado, no ganado.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acógelo con calma, no lo expongas frente al grupo, acompáñalo
aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, perdónanos por buscar tantas veces tus regalos más que a ti. Hoy vimos tu lista completa y entendimos la cumbre:
no es la lluvia ni la cosecha — eres tú, andando con nosotros. Gracias, Jesús, Emanuel, porque en ti esa promesa tiene
nombre y rostro. Gracias porque rompiste nuestro yugo y nos levantaste la frente, no por lo que logramos sino por tu

gracia. Enséñanos a estar contigo sin pedirte nada, y a decir de verdad, aunque algo nos falte: mi porción es Dios para
siempre. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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